
las Apariciones de Nuestra Señora de Fátima 
(Según Sor Lucía, Mayor de los videntes) 

 

 
Primera Aparición de la Virgen: Domingo 13 de mayo, de 1917. 

Llamado al ofrecimiento de vida 

Estando jugando con Jacinta y Francisco, junto a Cova de Iría, de repente vimos una luz como 
de un relámpago. –“Está relampagueando- dije. Puede venir una tormenta”.  

Comenzamos a bajar el cerro. Cuando íbamos por mitad, cerca de una encina, vimos otro 
relámpago, y vimos sobre la encina una “Señora vestida de blanco, más brillante que el sol, 

esparciendo luz mas clara e intensa que un vaso de cristal lleno de agua cristalina atravesado por los 

rayos mas ardientes del sol”. Estábamos tan cerca que quedamos dentro de la luz que Ella 
irradiaba.  

La Señora nos dijo: -"No tengáis miedo. No os hago daño." Le pregunte: “¿De dónde es usted? “ 
"Soy del Cielo. He venido para pediros que vengáis aquí seis meses seguidos el día 13 a esta misma 
hora. Después diré quien soy y lo que quiero. Volveré una séptima vez." 

Y entonces dijo:-"¿Queréis ofreceros a Dios para soportar todos los sufrimientos que El quisiera 

enviaros como reparación de los pecados con que El es ofendido y de suplica por la conversión de los 

pecadores?" –“Si queremos”. -"Tendréis, pues, mucho que sufrir, pero la gracia de Dios os 

fortalecerá". 

La Virgen abrió sus manos, comunicándonos una luz muy intensa que parecía fluir de sus 
manos y penetraba en nuestros corazones, haciéndonos ver a nosotros mismos en Dios, mas 
claramente de lo que nos vemos en el mejor de los espejos. Entonces caímos de rodillas, 
repitiendo humildemente:  -“Santísima Trinidad, yo te adoro. Dios mío, Dios mío, yo te amo 
en el Santísimo Sacramento”. Después Nuestra Señora agregó: -"Rezad el rosario todos los días 

para alcanzar la paz del mundo y el fin de la guerra". Acto seguido comenzó a elevarse 
serenamente. 

 

Segunda Aparición de la Virgen: Miércoles 13 de Junio 



Llamado a ser instrumentos para que la Devoción al Inmaculado Corazón se establezca 

Después de rezar el rosario con unas 50 personas, vimos el reflejo de la luz que se 
aproximaba, y en seguida a Nuestra Señora en la encina.  

"Quiero que recéis el rosario todos los días" 

-Le pedí la curación de una enferma: -"Si se convierte se curara durante el año" -Quisiera pedirle 
que nos llevase al cielo. -"Si, a Jacinta y a Francisco los llevaré en breve, pero tu te quedarás algún 

tiempo. Jesús quiere servirse de ti para darme a conocer y amar. Quiere establecer en el mundo la 
devoción a mi Inmaculado Corazón. A quien le abrazare prometo la salvación y serán queridas sus 

almas por Dios como flores puestas por mi para adornar su Trono." ¿Me quedo aquí solita?- 
pregunte con dolor. “Nunca te dejaré. Mi Inmaculado Corazón será tu refugio y el camino que te 

conducirá a Dios."  

Abrió las manos y nos comunico el reflejo de la luz inmensa que la envolvía. Jacinta y 
Francisco estaban en la parte de la luz que se eleva hacia el cielo y yo en la que se esparcía 
sobre la tierra. Delante de la palma de la mano derecha de nuestra Señora estaba un corazón 

rodeado de espinas. Entendimos que era el Corazón Inmaculado de María, ultrajado por los 
pecados de la humanidad, y que quería reparación. 

Tercera Aparición de la Virgen: Viernes, 13 de Julio 

Llamado a sacrificarse por los pecadores y a hacer reparación por ellos 

Llegamos a Cova de Iría, junto a la encina, había unas 4.000 personas rezando el rosario, y 
vimos el rayo de luz, mas tarde apareció la Virgen sobre la encina. “Continúen rezando el 

rosario todos los días en honra a Nuestra Señora del Rosario para obtener la paz del mundo y el final 
de la guerra, porque solo Ella puede conseguirlo. En octubre diré quien soy y lo que quiero, y haré un 
milagro que todos han de ver para que crean, ¡Sacrificaos por los pecadores y decid muchas veces, y 
especialmente cuando hagáis un sacrificio: OH, Jesús, es por tu amor, por la conversión de los 

pecadores y en reparación de los pecados cometidos contra el Inmaculado Corazón de María!” 

Abrió las manos. El reflejo de la luz penetro la tierra y vimos un mar de fuego y sumergidos en 
este fuego los demonios y las almas como si fuesen brasas trasparentes y negras de forma 
humana, que juntamente con nubes de humo, caían hacia todos los lados, pero sin peso ni 
equilibrio, entre gritos y lamentos de dolor y desesperación que horrorizaban y hacían 
estremecer de pavor. Los demonios se distinguían por sus formas horribles y asquerosas de 
animales espantosos y desconocidos,-"Habéis visto el infierno, donde van las almas de los pobres 

pecadores. Para salvarlas Dios quiere establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón. Si 
hacen lo que yo os digo se salvarán muchas almas y tendrán paz. Cuando recéis el rosario, decid 
después de cada misterio: "Jesús mío, perdónanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las 
almas al cielo, especialmente las mas necesitadas"  

Cuarta Aparición de la Virgen: Domingo, 19 de Agosto 

Llamado a rezar mucho por los pecadores  

La Aparición no se realizo el día 13 de agosto porque el Administrador del Consejo apreso a 
los pastorcitos. Los tres niños rezaron con los demás presos el rosario, delante de una 
medalla de Jacinta colgada en la pared.  

El administrador para asustarlos, mando preparar una caldera de aceite hirviendo, en la cual 
amenazaron asar a los pastorcitos si no hacían lo que les mandaban. Ellos, aunque pensaban 



que la cosa iba en serio, permanecieron firmes sin revelar nada. El día 15 de agosto, fiesta de 
la Asunción, los sacó del calabozo y los llevo a Fátima. ... 

El 19 de agosto vieron el reflejo de luz y a la Señora sobre la encina. “Deseo que sigáis rezando 

el rosario todos los días. El ultimo mes haré el milagro para que todos crean. Rezad, rezad mucho y 

haced sacrificios por los pecadores, porque muchas almas van al infierno por no tener quien se 

sacrifique y rece por ellas".  

Quinta Aparición: Jueves, 13 de Septiembre 

Los caminos estaban apiñados de gente, había como 30,000. Mucha gente del pueblo venían a 
pedirnos que presentáramos sus necesidades a Nuestra Señora. Al llegar a Cova de Iría, y al 
alcanzar la encina comenzamos a decir el rosario con la gente. Un poco mas tarde vimos el 
reflejo de luz y acto seguido, sobre la encima, a nuestra Señora, que dijo: -"Continuad rezando 

el rosario para alcanzar el fin de la guerra. E n Octubre vendrá también nuestro Señor para bendecir al 
mundo. Dios esta contento con vuestros sacrificios, pero no quiero que durmáis con la cuerda puesta, 

llevadla durante el día." (la cuerda la llevaban atada a la cintura. Era uno de las mas dolorosas 
mortificaciones que ofrecían por la conversión de los pecadores. Pero mayores eran los 
sacrificios que exigía la misión que la Virgen les encomendó: las vejaciones, curiosidad, 
molestias de la gente, interminables visitas, preguntas, persecución, ridículo, prisión, etc.) -

"Curaré a algunos enfermos, pero no a todos. En Octubre haré el milagro para que todos crean." 

Sexta Aparición: Sábado 13 de Octubre -Milagro del Sol 

Había unas 70,000 gentes bajo una lluvia torrencial. Ni el barro de los caminos impedía a la 
gente arrodillarse en actitud humilde y suplicante. Llegando a Cova de Iría, junto a la encina 
empezamos a rezar el Rosario. Poco después vimos el reflejo de luz y en seguida a la Virgen 
sobre la encina.  

El milagro del sol  

Y abriendo sus manos las hizo reflejar en el sol y, en cuanto se elevaba, continuaba el brillo de 
su propia luz proyectándose en el sol. Y exclamé que todos mirasen al sol. Se da el milagro 
del sol, prometido tres meses antes, como prueba de la verdad de las apariciones de Fátima. 
La lluvia cesa y el sol por tres veces gira sobre si mismo, lanzando a todos los lados fajas de luz de 

variados colores. Parece a cierta altura desprenderse del firmamento y caer sobre la muchedumbre. 
Todos están atónitos. Los periodistas que habían acudido incrédulos a desprestigiar los 
apariciones, tomaron fotos y dieron testimonio de aquel milagro.  Al cabo de 10 minutos de 
prodigio el sol toma su estado normal.  

¡Al final, Mi Inmaculado Corazón Triunfará! 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

San Simón Stock 

San Simón Stock es uno de los personajes centrales de la historia de la Orden del Carmen, 

porque recibió de manos de María el Escapulario del Carmen y sus promesas para quien lo 

porte, por lo que es conocido como “El santo del Escapulario” 

La Virgen se le apareció rodeada de ángeles el 16 de julio de 1251 y le mostró el 

Escapulario de la Orden diciéndole: "Este será el privilegio para ti y todos los carmelitas; 

quien muriere con él no padecerá el fuego eterno, es decir, el que con él muriere se 

salvará". 

Otro rasgo de su espiritualidad fue su profundo amor a la Orden del Carmen. A él se deben 

las modificaciones de las reglas de esta Orden y su expansión en Europa. 

Su mensaje 

 que acudamos a María en todas nuestras necesidades. 

 que merezcamos llamarnos "amados de María". 

 que practiquemos las virtudes que simboliza el ESCAPULARIO. 

Se le atribuyen gran cantidad de milagros. Fue autor de varias composiciones, entre ellas el 

Flos Carmelí y el Ave Stella Matutina. 

Muere en Burdeos, el 16 de mayo de 1265. 

 

 

 

 

 



San Felipe Neri 

 
 
 
 
 
 

 

Nació en Florencia, Italia, en 1515, hijo de Francesco y Lucretia Neri. Pierde a su madre 
muy pronto pero la segunda esposa de su padre fue para el como una madre. 

Felipe era afable, obediente y amante de la oración. A los 17 años lo enviaron a San 
Germano, como aprendiz de mercante. Su estancia no fue muy prolongarla, ya que una 
experiencia mística le llama a su "conversión" y, dejan de interesarle los 
negocios. Partió a Roma, sin dinero confiado únicamente en la Providencia. En Roma 
se hospedó en la casa de un aduanero. quien le presto un cuarto y le dio comida a 
cambio de que educara a sus hijos. Felipe no necesitaba mas, ya que comía una vez al 
día pan, aceitunas y agua. En su habitación había solo la cama, una silla, unos libros y 
una cuerda para colgar la ropa. 

Felipe hizo sus estudios de filosofía y teología. Era estudioso, pero le costaba 
concentrarse porque su mente se absorbía en el amor de Dios, especialmente al 
contemplar el crucifijo.  

La obra de San Felipe habría de consistir en re evangelizar Roma. Los 
comienzos fueron modestos. Felipe iba a la calle y empezaba a conversar con 
las gentes. particularmente con los empleados de los bancos y las tiendas del 
barrio. Era muy simpático, con sentido del humor y gran conversador, así 
que en la plática dejaba caer alguna palabra acerca del amor de Dios o del 

estado espiritual. Así fue logrando, poco a poco, que muchas personas 
cambiaran de vida. Felipe acostumbraba saludar a sus amigos con estas 
palabras: "Y bien, hermanos, ¿cuándo vamos a empezar a ser mejores?" Si 
le preguntaban qué debían hacer para mejorar, los llevaba a cuidar a los 
enfermos. 

Felipe ocupaba el día entero al servicio a los demás; pero al atardecer, se 

retiraba a la soledad para hacer oración  En la víspera de Pentecostés de 
1544 se encontraba en las catacumbas de San Sebastián, pidiendo los dones 
del Espíritu Santo, cuando vio venir del cielo un globo de fuego que penetró 
en su boca y se dilató en su pecho. Felipe se sintió inundado por el enorme 
amor de Dios, que parecía ahogarle; descubrió que su pecho estaba 
hinchado con un bulto del tamaño de un puño; que jamás-le causó dolor 
alguno. Desde entonces, San Felipe experimentaba accesos de amor de Dios, 

que hacían estremecer todo su cuerpo. Tan fuertes era las palpitaciones de 
su corazón que otros las oían y sentir sus palpitaciones, especialmente 
cuando celebraba Misa, confesaba o predicaba. Había también un resplandor 
celestial que emanaba calor de su corazón. Después de su muerte, en la 
autopsia del cadáver del santo se reveló que tenía dos costillas rotas y que 
éstas se habían arqueado para dejar más sitio al corazón. 



Felipe se entregaba plenamente a las obras de misericordia. En 1548 
fundó la Cofradía de la Santísima Trinidad, conocida como la cofradía de 
los pobres. Dicha cofradía se encargaba de socorrer a los peregrinos 
necesitados y fundo la  devoción de las cuarenta horas (adoración 

Eucarística), durante las que daba breves reflexiones llenas de amor que 
conmovían a todos. Dios bendijo el trabajo y pronto fundó el hospital de 
Santa Trinita dei Pellegrini; en 1575, los miembros de la cofradía atendieron 
a 145,000 peregrinos. A los 34 años, Felipe había hecho ya grandes cosas. 

Se ordeno sacerdote el 23 de mayo de 1551 a los 36 años. A partir de ese 
momento, ejerció su servicio sobre todo en el confesonario, en el que se 

sentaba desde la madrugada hasta mediodía o hasta la tarde, para atender a 
los penitentes de todas las edades y condiciones sociales. El santo tenía el 
poder de leer el pensamiento y logró numerosas conversiones. Con paciencia 
analizaba cada pecado y con gran sabiduría, gentileza y compasión daba 
consejo.  Enseñaba la importancia de llenar la mente con pensamientos 
santos y pensaba que para lograrlo se debía hacer lectura espiritual, 
especialmente de los santos.  

Celebraba con gran devoción la misa diaria. Con frecuencia experimentaba el 
éxtasis durante la misa y se le observó levitando en algunas ocasiones. Para 
no llamar la atención celebraba la última misa del día, en la que había menos 
personas. 

 
Para ayudar en el crecimiento espiritual, organizaba conversaciones 
espirituales en las que se oraba y se leían las vidas de los santos y 
misioneros. Terminaban con una visita al Santísimo Sacramento. Eran tantos 
los que asistían a las conversaciones espirituales que se construyó una gran 
sala para las conferencias de San Felipe. 

San Felipe tuvo muchos éxitos pero también gran oposición. Uno de estos 
fue el cardenal, vicario del Papa Pablo IV. El santo fue llamado ante el 
cardenal acusado de formar una secta. Se le prohibió confesar y tener 
reuniones o peregrinaciones. El santo comprendía que era Dios quien le 
probaba y que la solución era la oración. El cardenal murió repentinamente. 
El santo no guardó ningún resentimiento hacia el cardenal ni permitía la 
menor crítica contra este.   

En 1575, el Papa aprobó formalmente la Congregación del Oratorio 
(oratorianos). Con Felipe como fundador, los sacerdotes viven en comunidad 
pero sin votos y con reglas sencillas. La congregación tenía como fin la 
oración, la predicación y la administración de los sacramentos.  

La Iglesia de Santa María in Vallicella, cede de la congregación, estaba en 

ruinas y era muy pequeña. San Felipe fue avisado en una visión que la 
Iglesia estaba a punto del derrumbe. El santo decidió demolerla y construir 
una más grande. Resultó que los obreros encontraron la viga principal estaba 
desconectada de todo apoyo. 

Fue siempre de salud delicada. En cierta ocasión, la Santísima Virgen se le 

apareció y le curó de una enfermedad de la vesícula.  

http://www.corazones.org/liturgia/diccionario/exposicion_santisimo.htm
http://www.corazones.org/liturgia/diccionario/exposicion_santisimo.htm


San Felipe tenía el don de curación, devolviéndole la salud a muchos 
enfermos. También, en diversas ocasiones, predijo el porvenir.  

 
Durante sus últimos años muchos cardenales que lo tenían como 
consejero.  Dos años antes de morir renuncio a su cargo de superior en la 
congregación.  

Tenía permiso de celebrar diariamente la misa en el pequeño oratorio que 
estaba junto a su cuarto. Como frecuentemente entraba en éxtasis durante 
la misa, los asistentes acabaron por tomar la costumbre de retirarse al 

"Agnus Dei". El acólito hacía lo mismo. Después de apagar los cirios, 
encender una lamparilla y colgar de la puerta un letrero para anunciar que 
San Felipe estaba celebrando todavía; dos horas después volvía el acólito, 
encendía de nuevo los cirios y la misa continuaba. 

El día de Corpus Christi, 25 de mayo de 1595, el santo muy alegre. Pero San 
Felipe sabía perfectamente que había llegado su última hora. Confesó 
durante todo el día y recibio a los visitantes. Pero antes de retirarse, dijo: "A 
fin de cuentas, hay que morir". Hacia medianoche sufrió un ataque tan 
agudo, que se convocó a la comunidad, después de leer las oraciones de los 
agonizantes, le pidieron que los bendijese. El santo, que ya no podía hablar, 
levantó la mano para dar la bendición y murió un instante después. Tenía 
ochenta años. 

San Felipe fue canonizado en 1622 y su  cuerpo incorrupto esta en la iglesia 
de Santa María en Vallicella, bajo un hermoso mosaico de su visión de la 
Virgen María de 1594. 

 

 


